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DE  PUEBLA 


Edta  obra  es  propiedad  de  su  autor  y 
nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimpri- 
mirla ni  representarln  en  Méjico,  Esta- 
dos de  la  federación  y  países  con  los  que 
se  celebren  en  adelante,  tratados  inter- 
nacionales de  propiedad  literaria. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca 
la  ley, 


PERSONAJES: 

Cucaracha  Ia-  ] 

Prensa  de  dos  colores  j- 

Fernanda  . .  J 

Mariquita  ) 

Nemesia  j 

Lupe  { 

Prensa  Roja  í 

Prensa  negra  

Refugito  

Canuto..  

Autor  J°  

Encargado  del  Museo  \ 

Autor  2°  

Don  Homobono  

Camila  

Una  señora  

Una  vieja  

Empleado  

Gendarme  1°  

Jefe  de  la  Estación . . 

Gendarme  2°  

Barbosa  

Agente.  

Pasagero  1°  

Ricardo  

Pasagero  2o  

Claro  

Hombre  Io  

Cargador  Io  

Hombre  2o  

Cargador  2°  
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CUCARACHAS,  LAGARTIJOS,  POBLANAS,  CHARROS,  VIAGR— 
ROS,  CORO  GENERAL* 


Carta  abierta- 


Distinguido  señor  y  amigo: 

Me  pidió  vd.  dos  dias  antes  de  la  representa- 
ción de  su  arreglo^  puebla  Á  MÉJICO  mi.  opinión  im- 
parcial  respecto  á  él,  y  voy  á  hacerlo  con  la  franqueza  que 
mbe  que  me  caracteriza  y  sin  tener  en  cuenta  para  na- 
da la  mayor  ó  menor  dosis  de  afecciones  que  hacia  vd» 
pveda  tener. 

Entre  la  parodia  y  el  plagio,  como  entre  éste  y  el 
arreglo,  hay  una  distancia  enotmisima  que  voy  á  de- 
mostrar, así  como  también  el  que  su  obra  de  PUEBLA  A 
MÉJICO,  no  tiene  las  pretensiones  de  la  primera,  y  si  del 
segundo  tiene  algo,  sobre  todo  en  la  letra  de  los  números 
musicales,  no  sucede  h  mismo  con  el  libro  que  cae  de 
Heno  dentro  del  terreno  del  arreglo,  puesto  que  según  se 
define  en  el  teatro,  se  llama  así¡  al  acto  de  ajusfar,  aco- 
modarse, reducirse  para  el  desarrollo  de  una  obra;  con- 
forme, según,  del  modo  que  está  otra  ya  escrita. 

Decíamos  que  no  es  parodia  porque  entiéndese  portal 
*da  imitación  burlesca  de  una  obra  literaria  sériau  y 
como  lo  que  le  ha  servido  de  base  ó  modelo  para  su 
arreglo  es  del  genero  cómico  y  la  suya  no  tiende  d  ridi- 
culizar aquella,  sino  que  por  el  co?itrario}  no  le  sin* 
más  que  de  modelo,  de  ahí  que  no  podamos  considerarla 
tomo  parodia. 

Si  del  plagio  algo  tiene,  es  la  parte  musical  y  cree- 
rnos que  ha  hecho  vd.  bien,  pues  sin  intentar  prejuz- 
j*ar  lo  que  hubiera  podido  dar  de  sí  el  numen  musí- 


cal  de  los  maestros  conocidos  hoy  en  el  país,  somos  del 
parecer  que  en  esta  ocasión  ha  sido  preciosa  la  idea  que 
te  ha  sugerido  el  llevar  á  la  práctica  aquello  de  que;  nva- 
le  más  malo  conocido,  que  bueno  por  conocer u  y  líbrenos 
Dios,  de  que  con  esto  nosotros  demos  á  entender  que  la 
música  de  wMadrid  á  Parisw  es  mala,  nada  de  eso;  la 
música  en  su  género  está  ya  juzgada  y  no  voy  á  ser  yo 
si  que  me  meta  á  estas  fechas  á  criticar  á  Chueca  y  Val- 
verde.  Como  se  define  el  plagio  diciendo  que  es  el  whurto 
de  libros obras  ó  tratados  ágenos,  h  y  demostrado  queda 
(pie  en  &u  obra  nada  de  esto  hay,  damos  ptinto  final  á 
lo  que  creímos  un  deber  de  conciencia  y  vamos  á  ver  có- 
mo juzgo  yo  su  arreglo. 

Aun  á  trueque  de  herir  su  mucha  modestia,  he  de 
decir,  que  el  libreto  respira  vida,  que  las  escenas  son 
muy  bien  traídas,  y  que  el  desarrollo  de  la  acción  no  'pe- 
ca de  monótono  y  violento  como  por  desgracia  sucede  en  la 
mayotía  de  los  arreglos  en  que  el  cambio  de  costumbres 
y  lenguaje  de  los  personajes,  tiene  que  vaciarse  en  dis- 
tintos moldes,  que  hacen  innecesaria  la  creación  de  nuevos 
tipos \  que  como  nuevos,  cambian  en  su  manera  de  estar 
como  ya  cambiaron  en  su  manera  de  ser. 

Las  escenas  del  Museo,  tienen  mucha  intención  y  es- 
tán llenas  de  vis  cómica;  chistes,  que  abandonando  el 
género  PORNOGRAFOVERDOSO  tienen  toda  la  gracia 
y  alcance  que  indudablemente  vd.  se  propuso.  El  terceto 
d,  e  la  prensa,  muy  bueno.  En  una  palabra',  el  libreto  nos 
gustó  mucho  y  no  es  por  cierto  por  esto  sólo,  sino  por- 
que en  él  hemos  adivinado  al  hombre  de  inspiración,  en 
lo  que  se  oye,  se  vislumbra  al  escritor  del  porvenir,  é 
quien  tal  vez  su  exagerada  modestia  le  impide  empren- 
der obras  mayores.  No  crea  vd.,  Sr.  Galicia,  que  esto 
que  le  decimos  lo  hacemos  con  la  intención  de  envane- 
cerle', seria  una  falta  que  no  nos  la  perdonariamos  nun- 
ca. Vd.  es  muy  sensato  y  en  estas  'palabras  no  debe  ver 
más  que  nuestro  deseo  vehemente  de  admirarle  en  otra 
terreno-,  que  abandonando  ese  miedo  que  (con  razón)  al 
público  tiene,  intente  sin  dejar  el  géntro  cómico,  hacer 
algo  que  tenga  originalidad^  para  que  los  descontentes» 
que  siempre  abunda?i,  no  le  vuelvan  á  llamar  plagiario » 
Sírvanle  mis  palabras  de  aliento  y  estudie  mucho, pues 
sólo  estudia?ido  bien  podrá  llegar  pronto  y  sin  tropiezos 


al  puesto  que  en  mi  concepto  ya  le  tiene  señalado  la  Men- 
sajera de  Júpiter,  la  diosa  que  impuso  en  la  corte  de  la 

Credulidad,  la  Alegría,  el  Temor  etc.  etc  

Satisfecho  debe  vd.  estarde  la  valiocísima  cooperación 
que  le  lian  prestado ¡,  los  Sres.  Amérigo  con  sus  magnífi 
cas  y  con  justicia  aplaudidas  decoraciones',  los  artistas 
que  en  la  obra  tomaron  "parte,  y  la  dirección  escénica  que 
tanto  se  esmeró  e)i  ella.  La  Empresa  con  su  esplendidez 
se  ha  hecho  digna  también  del  aplauso  del  público. 

Ya  está  vd  complacido.  Terminaré  mi  carta  con  las 
mismas  palabras  de  aliento  que  eteo  que  se  mefece  y 
aconsejándole  de  nuevo  estudie  mucho,  con  el  objeto  que 
esos  lu?iares  ( insignificantes)  que  en  su  oh  a  se  aprecian 
debidos  más  que  á  nada  al  desconocimiento  de  algunos 
resortes  escénicos,  desaparezcan  en  sus  futuras  obras. 

Sabe  que  le  quiere  de  veras  y  le  desea  mayores  triun- 
fos su  affo.  S.  S. 

NlRAM, 

Méjico,  ip  de  junio  de  iSpi. 


compositores: 
El  qut  á  buen  árbol  st  arrima  


oUejico,  Junio  cíe  7 897. 


ACTO  UNICO. 


Cuadro  primero. 

plaza  pública.  A  la  izquierda  un  kiosko  en  el  que 
se  verá  un  letrero  que  diga:  <  Tren  de  recreo  de  Pue- 
bla á  Méjico.» 

ESCENA  I. 

AGENTE  y  EMPLEADO. 

emp.  El  negocio  se  prepara  magnífico;  más  de 

tres  mil  boletos  se  han  vendido.  El  en- 
tusiasmo por  ir  á  Méjico  es  indescriptible, 

agen.  ¡All  right!  Mi  mucho  contento. 

emp.  Ya  lo  creo,  como  que  de  esta  hecha  ga- 

nará la  empresa  mucho,  pero  mucho. 

agen.  ¡All  right!  ¡Very  mucho!  ¡Ah!  Usted  re- 

comendar conductor  que  pasageros  pri- 
mera clase,  ser  tratados  mucho  política- 
mente, pasageros  segunda  un  poco  me- 
nos, y  pasageros  tercera  un  poco  nada, 

emp.  Sí,  sí.  Igualdad  ante  la  ley. 

agen.  Mi  va  preparar  los  carros. 

(Dirigiéndose  al  interior,  por  la  izquier- 
da.) 

¡All  right!  Very  much  money! 
(Mutis.) 

emp.  Sí,  lo  monis,  eso  es  lo  único  que  me  hace 

falta. 
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(Observando  por  la  derecha.) 
¿Eh? ....  Creo  que  allí  vienen  unos  pa- 
saderos. Entremos. 
(Entra  en  el  kiosko.) 

ESCENA  II. 

empleado  (en  el  kiosko.)  un  p as aouro  con  dos  señoras^ 

pasag.  (Al  Emp).  ¿Me  hace  usted  el  favor  de 

decirme  si  aquí  se  venden  los  boletos  pa- 
ra ir  á  Méjico.? 

emp.  Sí,  señor. 

pasag.  Déme  usted  tres  boletos  de  primera,  uno 

para  mí,  otro  para  mi  mujer,  y  otro  para 
mi  suegra. 

emp.  Usted  y  su  esposa  pueden  ir;  pero  su  sue- 

gra no. 
pasag.  ¿Por  qué? 

emp.  Por  que  es  tren  de  recreo. 

la  sra.  ¡Grosero! 

emp.  Si  usted  quiere,  le  daré  boleto  para  una 

periquera,  que  es  donde  viajan  las  sue- 
gras generalmente. 

la  sra.  Ven,  vamos  aquejarnos  con  el  jefe  de 
estación., 

(  Vánse  apresuradamente.) 
ESCENA  III. 

empleado,  canuto  (con  un  cajón  de  camotes)  nemesia 
y  refucito  (vestidas  con  redientes,  traen  algunos 

¡mitos.) 

can.  Anda,  mujer,  no  sea  que  se  vaya  el  tren 

y  entonces  sí  que  la  hacimos  buena. 

2íem.  ¡Ay!  Lo  que  siento  es  haber  dejado  en  el 

rancho  aquellos  zapatos  tan  bonitos  que 
me  hacierou. 

ref.  ¡Cállese,   madre,  si  según  mian  dicho, 

ahora  se  estila  en  Méjico  andar  como  'los 
patos. 
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¿Cómo? 

Pos  con  los  pies  amarillos. 
¡Amarillos!  ¿Y  con  qué  pintarán  los  za- 
patos? 

Pos  con  qué  ha  de  ser,  con  aceite  diga- 
do  de  bacalario,  ¿no  oistes  que  aquel  señor 
que  comió  con  nosotros  en  la  fonda? . . . 
Oiga,  padre,  en  Méjico  no  se  dice  fonda 
¿Pos  cómo.? 
Restaurante. 

Bueno;  pues  ese  señor  que  comió  con 
nosotros  en  el  restaurante  de  Don  Man- 
jiar,  nos  dijo  que  á  su  mujer,  para  que 
cambiara  de  color,  le  estaba  dando  et 
aceite  d/gado  de  baca  lado  por  eso  yo 
pienso  con  la  cabeza,  que  lo  mestno  ha- 
rán con  los  zapatos  negros,  pa  que  se 
pongan  amarillos. 

Padre,  ¿de  dónde  sacan  el  aceite  dígcnío 
de  b  acatad  o? 

¿Pos  de  dónde  ha  de  ser,  bruta,?  de  un  la- 
do del  hígado  diuna  vaca. 
¡Ah! 

Anda,  hombre,  compra  los  boletos,  no 

sea  que  nos  vdyamos  á  quedar. 

Sí,  padre,  que  yo  quiero  conocer  Méjico. 

(Acercándose   al  kiosko)  Oígastc',  don. 

fulano. 

Padre,  no  le  diga  eso. 
¡Cómo  no!  ¿Pos  que  no  has  oído  al  cura 
del  pueblo,  cuando  les  da  á  los  mucha- 
chos Izleición  que  dice:  que  cuando  no  se 
sabe  el  nombre  de  las  personas,  al  macho 
se  le  dice  don  fulanoy  á  la  hembra  doña 
sotana). 

Ya  no  me  acordaba. 

Diga  usted,  don  fulano.  [Al  empleado.] 
¿Aquí  se  venden  los  boletos^a  Méjico  en 
tren  de  recreo? 

[Saliendo  del  kiosko.]  Sí,  señor. 
•  ¿Cuánto  valen? 
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emp.  En  primera  clase  ida  y  vuelta  dos  pesos, 

en  segunda  doce  reales  y  en  tercera  un 
peso. 

can.  (Aparte  d  Nemesia.) 

Pos  los  compraremos  de  primera  pa  lle- 
gar más  pronto. 

nem.  Pues  es  claro. 

can.  Aquí  tiene  seis  pesos ....  !Ah!  Dígame, 

¿los  bultos  pagan  menos? 
emp.  Sí,  señor. 

can.  Pues  entonces  mi  mujer  que  vaya  de  es- 

torbo. 

emp.  Como  usted  guste.  A  los  pasageros  de 

primera  se  les  permite  todo. 
nem.  (Al  empleado.) 

No,  señor,  qué  estorbo,  ni  qué  estorbo. 

(A  Canuto  pellizcándolo.) 

Anda,  gracioso,  anda. 
can.  ¡Ay! 

emp.  Con  permiso  de  ustedes. 

(entra.) 

ref.  Oiga,  padre,  ¿porqué  dice  en  ese  rétidoz 

"Tren  de  recreo?" 

can.  ¡Pues  por  qué  ha  de  ser!  ¡Por  que  van  to- 

dos muy  contentos! 

nem.  \  Ay ,  ay  !Mira  esos  animales  que  vienen  allí. 

(Por  la  derecha.) 

can.  Son  unos  lagartijos  que  se  vuelven  á  Mé- 

jico. 

ref.  Padre,  ¿qué  son  lagartijos? 

can.  Unos  señores  muy  ridículos. 

ref.  ¿Y  para  qué  sirven? 

nem.  ¿Pos  para  qué  han  de  servir,?  para  nada. 

can.  Sí,  mujer,  sirven  pa  detener  las  paderes- 

ESCENA  IV. 
Dichos ,  lagartijos  y  Coro  general. 
MÚSICA. 

coro.  Venid,  venid,  llegad,  llegad, 

los  lagartijos  van  á  danzar. 


lo 


Ay  qué  trajes  tan  sencillos 
usan  los  lagartijillos 

por  allá. 

Hagamos  corro 

para  admirar 

cómo  estos  tipos 

van  á  bailar. 

Juá  ma  juá  matalajá 

sácala,  mátala  jácala 

jíquili,  túquili,  míquili 

sérico  miau. 

¡Qué  ridiculez! 

qué  barbaridad 

ninguno  de  estos  salvajes 

su  propio  idioma  subieron  hablar. 

j Ay  qué  bastoncí . . . . ! 

¡y  qué  sorbetí . . . . ! 

Estos  vestidos  debían 

llevar  esos  locos  que  matan  mujé. . 

Qué  chocante  es 

el  tal  animal, 

cuando  menea  los  brazos 

las  piernas,  los  ojos 

y  el  cuerpo  á  compás: 

Yo  voy  á  fijar 

toda  mi  atención, 

por  si  pone  este  baile 

de  moda  algún  dia 

en  nuestra  nación. 

Juá,  ma  juá,  matalajá, 
etc.  etc. 

No  es  posibie  aprender 

este  modo  de  hablar 

qué  gruñir,  qué  gritar 

qué  rugir,  qué  maullar. 

HABLADO. 

i  Al  tren!  \A1  tren! 
[Vúnse  corriendo.] 


n 


ESCENA  V. 


Un  pasagero,  Un  cargador  [con  una  maleta J 

EMPLEADO. 


pasag.  Venga  por  aquí  y  espere  un  poco  con 

la  maleta,  mientras  compro  el  boleto. 
carg.  Sí,  siñor. 

fasag.  [Al  empleado  que  está  en  el  kioskoj 

Un  pasage  para  Méjico. 
emp.  ¿Qué  clase? 

pasag.  Primera. 

emp.  [Sale  del  kiosko  con  Un  cepillo.] 

¡Ah,  señor!  !Usted  perdone,  trae  sucio  el 
gabán.  [Lo  cepilla.]  Para  que  no  se  mo  - 
leste lo  voy  á  llevar  cargado  al  tren. 

fasag.  ¡No,  señor  . . .  .! 

emp.  Sí,  tengo  mucho  gusto. 

{Lo  carga  y  corre  con  él.) 

carg.  {Observando  por  iodos  lados.) 

Pues  no  es  que  yo  sea  sinvergüenza;  pe- 
ro ya  que  me  dejan  aquí  solo,  mejor  es 
que  me  vaya  á  mi  casa  con  todo  y  ma- 
leta. 

( Vdse  corriendo.) 


ESCENA  Ví, 

CORO  DE  CUCARACHAS. 

MÚSICA. 


cuc.  Ia.  Cucaracha  yo  soy 

de  la  luz  que  hay  aquí, 

que  no  alumbra  y  produce 

horrible  obscuridad. 

Con  anhelo  yo  voy 

á  buscar  un  país, 

donde  haya  luz  que  alumbre 

que  no  sirve  la  que  luvy  por  aquí. 


Luz  que  ilumina 
mágica  y  divina, 
de  tu  rayo  en  pos, 
tierna  y  anhelante 
busca  tu  fulgor, 
una  cucaracha 
que  quiere  calor 
que  su  país 
le  causa  horror. 
Vamonos  volando 
ú  otra  población, 
el  siniestro  bando 
del  cucarachón. 
Quédese  la  Puebla 
que  va  para  atrás, 
pues  las  cucarachas 
ya  no  volverán. 

¡A!  

Vamonos  de  aquí 
de  otra  luz  en  pos, 
que  es  la  de  aquí 
de  lo  peor. 
Deja  este  país 
que  causa  temor, 
vuela  de  aquí 
que  es  tierra  de  horror. 
Vuela,  vuela  de  aquí 
donde  todo  da  horror  , 


HABLADO. 


Nuestra  ruta  está  marcada, 
el  porvenir  está  allí; 
señoras  mías,  aquí 
no  hay  luz,  ni  focos,  ni  nada. 
No  hay  que  perder  la  ocasión 
vamos  en  tren  de  recreo 
á  Méjico  donde  creo, 
kay  luz  por  interrupción» 
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Cucarachas  de  la  luz 
electri—  obscurece  dora: 
!á  Méjico!  Llega  la  hora; 
aprovechad  la  ocasión,  (vanse.) 


MUTACION. 


Cuadro  segundo. 


rmX>%  corto.  Sala  de  espera  en  la  Estac 
Puebla. 


ESCENA  I. 


Oí» 


i\m orjis  primero  y  segundo. 

actor  i"       Saludo  al  Byron  moderno! 
aut.  2°         Saludo  al  Ramos  Cardón! 
a.ut.  2  °         En  el  m  undo  no  hay  autores 
como  usted  y  como  yo. 
;A  dónde  tiende  su  musa 
las  alas,  egregio  autor? 
¡A  Méjico! 

Allí  no  tiene 
el  talento  protección, 
allí  nadie  fe  comprende. 
¡Tiene  usted  un  talento ....  atroz? 
Es  que  el  de  usted  es  sublime 
Gracias. 

Justiciero  soy. 
;Y  qué  nuevo  drama  tiene 
en  proyecto  el  gran  autor? 
Pues  por  hora  mi  mente 
descansa,  trabajo  yo 
tanto,  que  justo  es  dar  trégua 
á  nuestra  imaginación. 
Y  Ud.  por  lo  visto  trae 
algo  dé  provecho,  ¿no? 
aut.  1°         Esto  que  á  lo  vista  tiene. . . 

Con  lo  que  dispuesto  estoy 


AUT-  ¿ 

AUT.  1* 
AUT.  2* 


AUT.  Io 
AUT.  2° 
AUT.  1° 


AUT.  ¿* 


á  iormar  una  revista. . 
suigeneris .... 

De  ocasión .... 
Con  estos  novios  que  tienen, 
esta  suegra  que  es  feroz, 
con  que  estos  bailen  jarabe 
y  esté  chispo  el  cargador 
,una  revista  me  sale 
como  no  se  verán  dos. 
Bien;  ¿pero  y  ese  tompeate} 
Completa  mi  producción. 
{Que  lleva  en  él? 

Groserías 
que  me  han  resultado  ad-hoc. 
¿Groserías  y  en  un  teatro? 
Dan  efecto,  superior. 
¿Por  qué? 

Por  que  ya  se  sabe 
que  ahora  todo  sainetón 
para  que  al  público  guste, 
constara,  lo  he  visto  yo, 
de  dos  no  vios,  una  suegra? 
un  borracho,  un  cargador 
que  diga  palabras .  .  .  .  verdes 
y  de  muy  mala  intensión. 
Se  acabó  el  chiste  elegante, 
eso  ya  no  vale,  no, 
pues  que  tan  sólo  sandeces 
se  hacen  para  el  teatro  hoy. 
No  le  importa  á  los  autores 
que  haya  señoras  ó  no 
pues  que  las  ordinarieces 
las  aplauden  con  furor. 
¡A  lo  que  ha  llegado  el  arte! 
Por  eso  de  aquí  me  voy 
en  ese  tren  de  recreo 
que  va  á  salir  á  las  dos. 
¡Buen  viaje,  ingenio  preclaro? 

¡Adiós,  sublime  [melón.] 

[Vdnse  ambos. \ 


ai 


ESCENA  lí. 

marÍa,  vieja  muy  ridicula  y  gruesa;  pero  ño  gro- 
tesca* i-UPE,  muchacha  elegante  y  en  buenas  CQtidi> 

cioues. 

MÚSICA. 


MARIA 


LUPE 


MARÍA 


LÜPÍ* 


ICARIA. 


¥o  me  llamo  Mariquita 
y  hay  en  mi  tal  candidez 
que  todo  me  da  rubor, 
[Lupe  suena  la  matraca) 
y  por  eso  no  he  querido, 
aceptar  ningún  partido 
aunque  sea  gran  proporción. 
[Lupe  suena  la  matraca] 
Aquí  en  Puebla  todo  el  nundo, 
loco  está  por  ser  mi ... .  amor, 
más  á  todos  yo  desprecio, 
que  casarse  da  rubor. 
Cuando  estoy  en  mi  ventana 
de  los  pollos  nata  y  flor, 
se  pasea  solicitando 
vrer  mi  rostro  seductor. 
Una  noche  un  atrevido 
quiso  un  rapto  en  mi  persona 
con  audacia  cometer. 
Pero  no  lo  llevó  á  cabo 

al  ver  que  su  pretendida 

como  un  diablo  de  fea.  es. 
Todos  los  muchachos 
com-  il  faut 

vuelvense  loquitos 
por  mi  amor. 
Esta  vieja  horrible 

se  ha  creí  

que  han  de  mirarla 
más  que  ámí. 
Yo  sov  una  notabilidad 


22 


cuando  me  propongo 
cabalgar. 
Pues  cuando  ésta  monte 

ha  de  parecer 
monstruo  que  dio  al  mundo 

Lucifer. 
Yo  cuando  pequeña 
era  muy  chiquirrüita, 
y  era  muy  rubita 
y  era  muy  bonita. 
—Y  ahora  que  ha  llegado 
á  la  mayor  edad 
es  una  tarasca, 
de  verdad. 

Por  mi  cara  seductora 
más  de  uno  se  las  pela 
y  eso  es  la  pura  verdad; 
[Lupe  stmia  la  matraca] 
que  mi  cuerpo  retrechero 
y  mi  talle  y  mi  salero 
son  una  divinidad. 

En  Jerez  de  la  Frontera 
líh  dandy  se  suicidó, 
y  dejóme  en  su  cartera 
en  billetes  un  millón. 

Y  al  saber  yo  la  noticia, 
cuatro  ó  cinco  horas  después, 
ya  tenía  otro  guapo  pollo 
de  rodillas  á  mis  piésJ 

Desde  entonces  solo  viajo 
pues  que  no  quiero  causar 
la  muerte  de  algún  doncel. 
Que  se  muera  de  contado 

con  el  susto  que  ha  llevado 
al  mirar  lo  fea  que  es. 
Todos  los  muchachos 
com"  il  fatit. 

etc.  etc, 
HABLADO. 
Aún  soy  joven. 
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jlupe.  Esa  es  grilla. 

majha.  .  Ni  canas  tengo  siquiera. 
lüfe.  Mientras  seas  embustera 

no  suelto  la  matraquilla. 
maria.  Es  que  indignada  me  pones 

con  tu  matraca  traidora  

ojfe.  He  de  ser  la  destructora 

de  tus  pobres  ilusiones. 
maria-  {Con  mucha  coquetería) 

Mira,  mira  cuánta  gente- 
viene  para  la  estación. 

*Ay!  ¡si  vendrá  algún  bribón 

que  en  el  tren  sea  inconveniente* 

porque  con  esta  figura 

y  esta  tez  tan  sonrosada 

estoy  siempre  amenazada. 

¡Como  soy  tan  criatura! 

(Vanse  corriendo,  Lupe  suena  la  ám 

iraca) 

ESCENA  III. 

-CORO  DE  POBLANAS,  CHARROS,  VIAJEROS  ETC. 

MÚSICA. 

febSó  Todas  las  que  aquí  estamos, 

no  es  alabanza 

ni  fantasía, 
somos  las  flor  y  nata 
de  las  poblanas 
de  la  alegría. 
Timpiritin,  timpiritin 
tin,  tin,  tin. 

Para  Méjico  nos  vamos 

para  ver  y  comparar» 

si  es  que  "falta  por  allí 

lo  que  sobra  por  acá, 

y  á  comprar  con  un  centavo* 

ó  menos,  si  puee  ser, 

un  periódico  muy  grande  ^ 
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que  sirva  para  envolver. 
Y  al  ver  los  Mejicanos 

mi  límpido  castor 

les  hará  tipití  tipití 

tipitipí,  tipití 

'él  corazón, 
y  al  vernos  paseando 
por  los  bulevares 
de  seguro  que  se  quedan 
admirándonos  lospiés. 

Ah!.... 
A  y  qué  risa  me  va  á  dar 
cuando  vuelva  luego  aquí 

Ah....! 
y  le  cuente  á  mi  familia 
lo  que  mire  por  allí. 
Con  lo  que  aprendí 

que  muy  bien  yo  lo  sé 

al  Jockey  yo  iré 

y  podré  bailar; 

dejaré  el  castor, 

cola  me  pondré 

y  una  pluma  aquí 

puesta  luciré. 
;No  es  verdad  que  es  más  bonito 
el  rebozo  y  el  castor, 
que  los  trajes  que  parecen 
deshojada  coliflor? 

Vamos  á  Méjico, 

vamos  allá 

para  llevarles 

algo  de  sal. 

Vamos  andando. 

vamos  al  tren 

que  este  es  el  viage 

que  hemos  de  hacer. 

¡Al  tren!  ¡Al  tren! 

fú,  fú,  íü,  fú,  fu, 
{Imitando  et  ruido  del  tren.) 
A  las  ocho  de  la  noche 
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nos  vamos  todos  de  aquí 
y  á  las  dos  de  la  mañana, 
estaremos  por  allí. 
En  Irolo  hay  muy  buen  pulque 
que  eon  gusto  tomo  yo; 
y  á  las  cuatro  de  la  tarde, 
en  Plateros  yo  ya  estoy. .  . . 
|  Vamos  al  wagón,  vamos  al  wagón 

al  wagón. 
( Vánsc  todos  corriendo.) 


MUTACIÓN. 


2tí 


Cuadro  tercero^ 

ANDÉN  EN  I .A  ESTACIÓN  DEL  FERRO-CARRIL  NACIONAL 
MEJICANO. 

ESCENA  I. 

dox  iiomoeono.  Persouage  muy  gordo.  DOñA  Camila, 
Señora  en  estado  interesante,  clakito.  Mucha- 
cho tartamudo,  dos  cargadores.  Qu  e  traen  algu- 
nos bultos,  entre  los  que  se  verán  una  jaula  con  un 
loro,  y  otra  con  un  perro  chico.  Todos  salen  por 
la  derecha.        *  \¡ 

homob.  Anda,  hijita,  anda  Ca  milita,  mira  que 

nos  va  á  dejar  el  tren. 

camela.         ¡Ay!  Si  yo  apenas  puedo  andar.  ¡Como 
tengo  tantos  bultos! 

hgmob.  Mira,  Clarito,  pregúntale  al  Jefe  a  qué 

hora  sale  el  tren  de  las  siete. 

claro.  Allá  vo ....  yo  ...  .  voy .... 

(Vdse.  Se  oye  el  primer  pitaco  y  cam- 
panada que  anuncian  la  salida  de  un 
tren.) 

carg-  I  °.       El  tren  de  las  siete  croque  sale  á  las  seis 
y  sesenta. 

if  oif  o¿3.  *       \A  los  cargadores.)  Pongan  esos  bultos  ahí 
en  el  suelo;  pero  no  sean  brutos,  que  van 
á  matar  al  loro.  ¡Pobrecitol  Daca  la  pa- 
ta, primor. 
(Al  cargador  2o.) 

Pero  no  seas  bruto,  vas  á  machuc  ar  a 
Magistrado. 
caug.  2o.       ;A  cuál  Magistrado? 
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énmosL         Pues  á  cuál  ha  de  ser,  al  perrito. 

{Segundo  pitazo  y  campanada.) 
M¿m®«  (Que  sale.)  Que  to . .  to . .  toda . .  todavía.  - 

hay. ....  que .... .  que  espe  perar  

mu ....  mucho .... 
Camila.         ¡Y  para  eso  me  has  hecho  venir  tan  de 

prisa! 

»3M<m  Hijita,  vale  más  esperar  un  poco  que  ha- 

ber llegado  tarde.  Mira,  ven,  vamonos  a 
sentar  al  salón;  anda,  hijita,  ven. 

dÉiÉLá.         ]Ay  estos  bultos!  ¡Estos  bultos! 
(A  los  cargadores.) 

mw&et.  Traigan  esas  maletas. 

ttmA,         ¡No  me  lastimen  al  loro! 

*K«fL  ¡No  vayan  á  aplastar  al  magistrado! 

{Entrando.) 

ESCENA  II. 

OfPbEADO,  PASAGEROS,  CARGADORES.  DcSpliés  H0M0BO- 
NO,  CAMILA,  CLARO  y  CARGADORES. 

(Mucho  movimiento.) 

i  (Figurando  hablar  con  alguien.) 

Que  ya  no  entre  nadie.  Ya  no  se  reci- 
ban bultos,  ni  nada.  ¡Vamonos! 
(Gritando.  Ruido  y  pitazos,  campana- 
das etc.,  que  indican  la  salida  de  im 
tren.  La  orquesta  ejecutará  en  estapar- 
te la  magnifica  fantasía  imitativa  del 
maestro  Ruperto  Chapí) 

mma..  (Que  sale,  d  un  empleado)  Dispense  vú. 

¿Cuál  es  el  tren  que  sale? 

¡BiP-  Él  número  807.  (Váse) 

iéttt  '  Pues  quedo  enterado.  (Váse  tras  el  em- 

pleado.) 

ékMt  (Sale.  A  un  cargador  que  atraviesa  la 

escena.)  ¿A  dónde  está  mi  marido? 

tíá  'H'-.,  En  el  chiquero,  (Vánse  Camila  y  el  car- 

gador?) 

claro.  [Sale.  A  mía  vieja  que  atraviesa  la  es- 
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cena.]  Se  ha  per ....  per .... 
víeja.           ¡Cochino!  [Lo  empuja  y  se  va] 
¿xaro.  Di  digo  que ....  que . ...  se  se ....  ha 

....  per  perdido ....  mi  pa  

 papá,  f  Váse] 

La  escena  sola  por  un  momento;  se  oyv 
partir  el  tren,  murmullos  que  figuran 
los  pasa ger os  que  se  despiden.  El  mié® 
del  vapor  irá  disminuyendo  poco  d  p&e&. 

ESCENA  II. 


transeúntes,  cargadores.  {  Van  atravesando  la  esh 
eena.  Vienen  de  despedir,  d  los  que  han  salido  en  ei 
tren  que  va  de  Méjico  d  Veracruz . . . . ) 

transeun.  1°  jA  fin  se  llevó  á  mi  hermana! 
una  sra.       (Llorando.)  Él  era  lo  único  que  quería 
en  el  mundo! 

transeun.  2o  ¡Cuando  ya  me  ha*bía  ofrecido  eonss^ 
guirme  un  empleo! 

ídem.  3°        ¡Si  no  hubiera  hecho  eso! 

{Signen  cruzando  la  escena  varios  per- 
sonagesy  quedándose  únicamente  ím 
cargadores  Io  y  2o  quienes  se  ponen  é 
barrer.) 

carg.  1°        Anda,  mano,  á  ver  si  te  apuras 
ídem.  2  o        Pos  nada  más  me  dices  si  soy  locomo- 
tiva. 

carg.  Io        Oye,  mano,  ¿A  que  no  vites  qué  c©sa  se 

llevaba  ese  catrín? 
ídem.  2o        Si. . .  .món;  pero  lo  que  siento  es  que  m 

siquiera  me  haya  tocado  aunque  juera 

el  embolado. 

ídem.  Ia  Mira,  mira,  allí  vienen  esos;  parece  que 
se  han  alevantado  algo.  {Con  misterié} 
Oye,  mira;  pero  no  lo  digas;  mira  lo  $pe 
le  quité  á  un  yanke. 

idem.  20  A  ver,  á  ver.  (El  cargador  Io  le  enseña* 
un  bultito.)  Anda,  bruto,  Xchns  alevanta- 
do \m  mokis. 


9BEX.  1®         ¿V  eso  qué  es? 

fí»iM.  2o.        Pos  quién  sabe;  pero  me  suena  feo. 
vbesl  V\        Vamos  á  echar  uti  cantido  mientras  Tie- 
ne el  tren. 

(At  coro  de  cargadores  que  sale.\ 
Anden,  manises. 
Amm.  2C        Sí,  agárrense  juerte. 

MÚSICA. 

fooos.  Hará  poquito 

más  de  un  mes 
que  estamos  todos 
de  servicio  en  el  exprés» 
y  aunque  poco  es 
en  realidad, 
todos  tenemos 
mucho,  mucho  que  gasta r- 
En  doce  días 
nada  más 

hemos  juntado  tedos 

todos,  un  caudal, 

así  es  que  la  colocación 

nos  sirve  nada  más 

que  de  distraición. 

Ayer  me  tropecé 

con  un  rico  mislor 

y  el  reló  yo  le  saqué 

y  el  gendarme  no  me  vio. 

y  luego  fui  á  empeñar 

el  magnífico  reló, 

y  me  dieron  sin  chistar 

ocho  pesos  y  un  tostón. 

Y  luego  á  beber 

con  ély  me  fui  yo. 
cjlBq.  Io  ¿Y  quien  sería  cl'í 
oostx.  Pues  un  tecoló  


A  los  que  se  descuidan 
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con  algo  de  valor, 
para  que  no  se  pierda 
lo  llevó  á  casa  yo, 
pero  como  tengo 
que  ser  muy  ligero, 
llevo  algunos  sustos 
que  me  dejan  tieso. 


Cu  chichi  la  rará  la  ra 

cuchichí  lararala 

cuchichí  laralarara 

cuchicí  laralarara. 

Este  es  el  mundo  al  revés 

y  diga  usté  si  esto, 

que  va  usté  á  eseuchar, 

tiene  más  de  un  bemol, 

El  que  tenga  que  viajar 

tiene  que  ser  listo 

para  que  ninguno 

le  vaya  á  robar. 

A  la  jota  jota 

de  los  cargadores 

que  son  siempre  ñnos 

escamoteadores, 

pero  si  la  empresa 

no  aumenta  el  jornal 

nunca  dejaremos 

de  escamotear. 

Cuchichí,  vámonos  á  casita 

porque  ayer  dfjome  mi  mujer 

que  á  la  chinche  nos  quieren  metaar 

y  qué  si  nos  miran 

escamotear 

pronto  la  justicia 

nos  vendrá  á  atrapar, 

pues  que  ya  le  ha  dicho 

más  de  un  soplón 

todo  lo  que  hacemos 

aquí  en  la  estación. 


SI 

HABLADO. 

caro:  I> .       Miren,  allí  viene  el  Jefe;,  vamonos  no  sea 
que  nos  vaya  á  echar  la  grande, 
(Vdnse  todos.) 

ESCENA  III. 

jefe  de  la  estación.  Después  viágeros ,  transeúntes, eic. 

jefe.  {Que  sale.)  Abrir  todas  las  puertas,.  íie- 

gar  tren  de  Puebla.  ¡Oh!  mucho  pronto 
llegar  express. 

Atraviesan  la  escena  algunos  emplea- 
dos. 

Tren  entrar  en  la  estación. 
2o  pitazo  del  tren. 

Dejar  libres  todas  las  puertas  para  que 
pase  la  gente. 

Otro  pitam  ya  en  el  escenario ,  mido  de 
vapor,  campana,  etc. 
Poder  pasar  todo  el  miando.  Tren  de  Pue- 
bla haber  llegado. 

Pueden  atravesar  la  escena  todos  los 
personages  que  se  quiera;  al  mismo  tiempo 
salen  las  poblanas,  charros,  etc.,  que  im- 
iten de  Puebla,  entre  los  cuales  se  en- 
cuentran canuto  que  trae  sus  camotes;mz- 
nesia  una  guitarra,  y  algunos  bultos  ¡o 
mismo  que  refugito.  Confusión  general. 
Mucha  alegría. 


MUTACIÓN. 


Cuadro  cuarto- 

Salón  de  variedades  en  el  Museo  Nacional.  Estarán 
colocados  al  gasto  del  director  de  escena  los  objetso 
que  se  citan. 

ESCENA  1: 

ENCARGADO,  CANUTO,  NEMESIA,  REFUGITO  después  PREN- 
SA NEGRA,  ROJA  Y  DE  DOS  COLORES. 

kef.  — -Ay,  padre,  ya  estoy  cansada 

y  andar  yo  no  puedo  más, 

hace  apenas  cuatro  horas 

que  llegamos,  y  ya  está 

por  nosotros  vesitada> 

más  de  media  capital. 
Cftk.  Bueno,  hija,  eso  es  la  verdad 

pero  solamente  un  día, 

según  el  boleto  marca, 

tenemos  para  pasear. 
nemí-:.  (Reparando  en  el  sdlón) 

Y  esto  qué  es? 
caw  La  bodega 

donde  encerradas  están 
las  cosillas  más  curiosas 
que  tiene  la  capital. 
«ef.  (Reparando  en  una  puerta.] 

Y  aquí  qué  hay? 

enc  Lo  ya  á  saber 

pues  les  abriré  el  portón. 
ref.  ¿Y  qué  saldrá? 

me.  La  opinión. 

8ef.  Ay,  sí,  la  queremos  ver. 
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MÚSICA 

SALEN  LA  PRENSA  NEGRA,  LA  ROJA  V  LA  DE  DOS  COLORES 

prensa  negra.     Yo  soy  de  la  prensa  negra. 
id.  roja  Y  yo  de  la  roja  soy. 

id.  dos  col.         Y  yo  de  los  dos  colores, 
f^vs  tres-  Por  eso,  señores, 

tan  plácida  estoy. 
Ay  qué  gracia  tenemos 

¡vaya  que  si! 
pa  periódicos  buenos 
los  que  hay  aquí. 

Yo  tiro  á  los  liberales. 

Y  yo,  me  suelo  vengar. 

Y  á  mí  me  importa  muy  poc# 
que  estén  enojados 

sin  poderse  hablar. 
Ay  qué  gracia  tenemos, 

jvaya  que  sí! 
pa  periódicos  buenos 
los  que  hay  aquí. 


NEGRA.. 
ROJA. 
DOS  COL. 


r.AS  TRES. 


Y  va  usté  á  ver, 

y  vá  usté  á  ver 

lo  que  los  periodistas 

saben  hacer. 
Cuando  corre  la  noticia 

que  cierto  tipo  se  suicidó, 
en  seguida  su  retrato 
sin  parecido  publico  3^0; 

y  aquel  suceso 

cuento  á  mi  modo, 

aunque  resulte 

mentira  todo, 

pues  que  en  la  prensa 
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más  vale  usar  

dos  mil  mentiras 
que  una  verdad. 


Ay  qué  guasa  que  se  traen  toos 

los  periodistas 
cuando  ven  que  hay  algún  negocio 
i  criminalista. 

Pues  si  no  ponen  algún  retrato 

de  criminal 
entre  la  prensa  todano  hay  quien  recoja 
ni  medio  real. 
Ni  Monitor,  ni  Universal 
ni  Trait  d1  Unión 
ni  Nacional. 
3íem.  {Reparando  en  un  gran  libro.) 

Mira,  un  libro. 
>:nc.  Es  calendario. 

Muy  útil  á  la  verdad 
pues  cuando  dice  que  llueve 
es  por  que  buen  tiempo  hará. 

También  anuncia  si  hay  luna 
y  esto  me  hace  á  mi  pensar, 
que  con  el  Ayuntamiento 
tiene  el  autor  amistad; 
pues  anunciando  que  existe 
es  sabido  por  demás 
que  se  manden  los  faroles 
por  economía  apagar; 
y  esto  da  por  resultado 
que  mientras  más  lunas  hay 
los  faroles  menos  veces 
alumbrarán  la  ciudad. 


hef.  {A  su  mamá.) 

jMíra,  qué  caja  tan  mona! 
3ENC.  No  es  caja,  es  un  adoquín. 

kef-  ¿Adoquín? 
enc,  Y  es  verdadero. 

can.  Este,  ¿qué  tiene  de  raro? 


El  Juego.  (Monólogo  en  prosa.) 

;A  DoloresI  (Diálogo  patriótióo  en  verso.) 

Él  Chalequero.  (Apropósito-cómico-lírico  en  un  ac- 
to. Música  del  maestro  José  Austri.) 

La  Acera  de  Enfrente.  (Zarzuela  en  dos  actos  y  dos 
cuadros,  música  del  maestro  Luis  Arcaraz.) 

De  Puebla  a  México.  (Arreglo  en  un  acto  y  seis 
cuadros  de  la  zarzuela  en  "De  Madri  d  á  París. 
Música  de  los  maestros  Chapí,  Chueca  y  Val- 
verde. 

La  Gran  Avenida.  (Revista,  en  un  acto.  Música  de 
los  maestros  María,  Chueca  y  Valverde. 

Gregorito.  (Juguete  cómico-lírico.  Música  del  maes- 
tro Manuel  Mauri.) 

De  la  tierra  a  la  luna.  (Viaje  cómico-crítico  en  tres 
actos  y  dieciocho  cuadros.) 

IMartes  13!  (Fatalidad  cómico-lírica  en  un  acto 
en  colaboración  con  el  Sr.  Francisco  Soler. 
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